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Ias mayores o menores probabilidades de ponerse de acuerdo
7 relativo a . las Personas que han de formar el Gobierno
i e Méjico, publicando la buena nueva de que a tal respecto
•se ¡a conseguido ya, o casi tanto, la común conformidad ch*
os representantes de los Estados Unidos y los del Gobierno

&lt;e Méjico (the alleged Huerta Mexicana Government).
Es decir, que lo q¡ue la mediación se ha ocupado princi

pa mente en conseguir es el acuerdo entre los Estados [luidos
y Méjico sobre las personas que han de formar el Gobierno
mejicano, es decir, de una humillante ingerencia extranjera
en la más íntima y trascendental de las cuestiones internas,
o sea lo que la dignidad de los jefes de los bandos contendien
tes repelían desde el principio del conflicto norteamericano,
como una abdicación incompatible con los fueros de la sobe
ranía de su patria.

Las razones de la resistencia del general Carranza a ha
cerse representar en las conferencias de Niágara Falls no
aparecen claramente expresadas en las versiones de la pren
sa. Si consistiera en su perseverancia con. aquella exclusión de
lo que toque a la organización interna de su patria, habría
que reconocer que, en ese punto, sería su actitud la única
propia de los fueros de la nación mejicana, y de lo que como
jurisprudencia internacional corresponde capitalmente a to
das las repúblicas de América, especialmente colocadas en la
eventualidad de contactos y divergencias con los Estados
Unidos.

Las Repúblicas Hispanoamericanas no han tenido delan-
le del conflicto entre Méjico y Estados Unidos, como antes
de él, otra tarea que asumir que no fuese la de una tentativa,

anterior y previa a toda negociación internacional—, di
lecta y de familia.con los jefes de la guerra civil, exhortán
dolos a la conciliación para presentarse, unidos en las gestio
nes de la paz, y de la regularizac’ón de las relaciones interna
cionales con los Estados Unidos.


